
 
PAJAROS EN LA CABEZA 

Voy por un caminito, en Ontiñena de Huesca 

Hacia el monte La Calavera 



Y me siguen, cual corona 

Pájaros en la cabeza: 

Canarios, andarríos, ruiseñores 

Tórtolas, urracas y mirlos 

Que me van diciendo, piando: 

-Majete, todo el verano cantando 

Sin ocuparte de nada 

Y, ahora, en el frío invierno 

Buscando, como loco 

La cagada del lagarto. 

Si la tienes, bien la buscas 

Si no tienes, ni la buscas 

Ni la quieres. 

A santos y pecadores imitas 

Más no inventas nada 

Que las cosas que tú y ellos hacéis 

Son todas chorradas. 

Una cogujada o codorniz 

Se me ha posado en el hombro 

Y al oído me ha dicho: 

-Al derecho o al revés 

Viene y va, viene y va 

Si taba no es 

¿Qué será?, ¿qué será? 

Un tábano me picó en el pescuezo 

¡Qué dolor, madre mía¡ 

Recordando una oración 



Que me enseñó mi madre 

Para curar la hinchazón: 

-Sálvame Virgen del Pilar 

De la picadura 

De este tábano cabrón 

Que es toda una amargura. 

Adentrándome en un pinarejo 

Para hacer cacas u orina 

Vi detrás de unos pinos 

A un cura rabioso 

Que se quería ventilar a una tía. 

-Déjame padre rabioso 

Déjame vivir pura y casta 

Ya lo haremos otro día 

Ella decía compungida 

Pero el cura la contestaba: 

-No te puedo dejar, mujer 

Que Jesucristo me envía. 

El: -¡Oh clemente¡ ¡Oh pía¡ 

¡Oh cándida ave peluda¡ 

Ella: ¡Oh triste Coño mío¡ 

“Salve, salve, salve” 

Cantaron todos los pájaros 

Sobre mi cabeza. 

Por amor a Dios 

Ella se dejó hacer admirable 

Y en su culo de amargas penas 



El cura le metía dulces piedades 

Y, para ella, un nuevo martirio 

Que le llegaba hasta la lengua. 

Martirio que era su picha 

Para que sus dolores sanen. 

Alientos vitales del cura 

Con olor a muerto de amores 

Atravesaron como flores punzantes 

Su erecta campanilla 

Comprendiendo la mujer, al instante 

Que la Pasión no era rosa 

Y que si quiere una aliviarse 

Nuestro afecto cura amante 

Mezclará con nuestros labios 

Su pene de espinas de esperma letales. 

-Este es nuestro martirio, hermanas 

Gritó la mujer al Cielo 

Espantando los pájaros 

Pues nuestras angustias 

Tanto ante Dios valen 

Que por ella alcanzamos la gloria 

Del As de Oros, o Culo 

Que está al alcance de la mano. 

Un gato que estaba sentado 

En la copa de un pino 

Saltó como si tuviera esa noticia 

De que podía ser casado 



Con una gata rabona 

Sobrina de un gato pardo 

Escapando corriendo, y cantando: 

-Miau, miau, marranamiau. 

-Daniel de Culla 
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